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TRAJES. 


PERICO. Sombrero de copa alta, algo puntiagudo; corbata 
encarnada: cuellos un poco altos: chaleco corto, de color, enta- 
llado y sujeto con un solo boton: levisac en buen uso, pero 
corto de mangas; deja ver por consiguiente los puños de la ca- . 
misa; pantalón claro de calesero, ó sea estrecho de muslos y 
ancho de campana, con cordoncillo negro en las costuras ile los 
costados, zapato de charol: guantes de algodón blanco. 

LOL.A. Primorosamente vestida, como una doncella de buena 
casa; pero sin lujo. 

EULALIA. Peinado raro y algo abultado, con prendidos cla- 
ros; traje rico, de color; miriñaque enorme. 

ISABEL y FELIX. Trajes elegantes de mañana, que corres- 
pundan á la edad y ú la posición de ambos. 

AMADEO. Peluca voluminosa, muy bien rizada en anillos y 
con la raya partida: patilla corta y teñida: pañuelo blanco al 
cuello: chaleco de color de mahon: pantalón oscuro de cuadros 
escocrses; frac antiguo: guantes morados. (El vientre algo pro- 
nunciado.) 

JUA.V. Media librea. 

LOS CRIADOS. Levisacs. 
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PERSONAJES. 


ACTORES 


DO.NA EULALIA, 56 años DoSa Felipa Orgaz. 

ISABEL, su hija Doña Clotilde Mateo. 

LOLA, su doncella Doña Josefa II ijosa. 

DON AM.ADEO, 56 años Don Pedro Sobrado. 

FELI.X, su hijo Don Bigardo .Morales. 

PERICO, su criado Don Mariano Fernandez. 

JUAN, lacayo Don José Laplana. 

DOS CRIADOS. 


La acción pasa en Madrid. 
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ACTO ÚNICO. 


El teatro representa una sala de estrado, ricamente aniucMada 
Puertas á derecha c izquierda. ' La de entrada en el fondo. 


ESCENA PRIMERA. 

JfAM, LOLA y CRIADOS. 

Al leTsaUiia ol Ulon Joan y loa Criados aa ocupan da limpiar y arregiar 
loa niuablra y damas accaaotios, como para una gran racapcinn. 

Lola. (Entrando.) ¿Qué es esto? ¿\uii estamos asi? 

JuA?i. ¡Digo!... ¿Le parece á usted poco todavía, cuando lie- 
mos tenido que revolver toda In casa?... 

Lola. Con tal de que no falte nada... Ya saben ustedes lo que 
la señora les lian recomendaiio; y será tanto mas exi- 
gente, cuanto que quiere producir el mayor efecto po- 
sible. 

Jl'AS. (Dajando al plnm.ro y ainiendo á ella.) jlfola! 

Lola. Como que se trata de una recepción en toda regla. 

Criad, t.* (Dejando el plumero y viniendo A ella.) ¡Hola! 

Lola . Esperamos una sociedad numerosa, y sobre todo á cier- 
to personaje... poderoso. 


1 Por derecbt • isqoíerJa «ntiéodaM )a del actor. 
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r.HIAD. 2.' (Dejando ti plamero y Tinlendo i tllt.) ¡HoIa! 

JiAK. ¡Un poderoso personaje!... Veamos, Lolila, usted debe 
saberlo todo. En su calidad de doncella de confianza... 

Lula . ¡Es usted muy curioso! 

JuAM. ¿Yo? ¿un lacayo? 

Lola. Pero hadado usted conmigo, que soy pintiparada para 
guardar un secreto. 

JuAis. ¡Sin duda! — Pero como al fin y al cabo lo hemos de 
saber... 

Lola. Es verdad... 

Juan. ¡Claro! Y luego... como nosotros somos unos chicos 
muy callados... 

Lola. También es verdad. 

Juan. ¡Pues! Y entre compañeros... 

Lola. ¿Es decir que se empeñan ustedes en saber porqué 
nuestra ama doña Eulalia interrumpe de pronto su luto 
y se entrega á los preparativos de una fiesta? ¿por qué 
desde hace dos dias no cesamos de limpiar, de adornar 
las habitaciones, de dorar los muebles, etc., etc ? 

Juan. Cabal. 

Lola. Pues, señor, es todo una historia. (A Jatn.) Si fuera us- 
ted mas galante, ya me hubiera ofrecido una silla. 

Juan. (PrfMutindoMit.) Siéntese usted. (LoIa M lienta: loa tres 

eriidoM U rodesn.) 

Loí.A . (Peipoet de haber tosido y preparádoie para una peroración.) 

Érase el año dos. 

Juan. ¡Aprieta! 

Lola'. ó para mayor inteligencia, el año de gracia mil ocho- 
cientos dos. 

Juan. Esto es, hace cincuenta y seis primaveras. 

Lola. Justo. (Coniiooando.) En la villa y córte de Madrid, en la 
misma casa, el mismo dia, y acaso también á la misma 
hora, nacieron dos criaturas de diferente sexo... 

Juan. Una hembra... 

Lola. (Concluyendo lo frtio y con inteoeioD.) Y UD machO. — Como 
usted no se calle, no habrá medio do continuar. 

Juan, ¡Pero, hija... si nos está usted contando la historia de 
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nuestros primeros padres! 

[.oi.A . (coDiiaaindo.) Estos interesantes vástagos de dos anti- 
guas familias, tuvieron por nombre Amadeo y Eulalia. 

JuAii. ¡Eulalia!... ¿Que es el ama, sin duda? 

Lola . La misma. Ambos crecieron juntos y se amaron desde 
la infancia. Parecía que nada debia oponerse á la unión 
de dos corazones tan bien dispuestos el uno para el otro. 

, Pero la novela tomó un aspecto dramático en el mo- 
mento en que iba á desenlazarse. 

JtiA?«. Empiezo á enternecerme. 

Lola. El jóven Amadeo fué enviado á la India, para entrar en 
posesión de una gran herencia; y como esta herencia 
fué disputada por una parienta, heredera en el mismo 
grado que él, no se halló otro medio de evitar un pleito 
ruinoso que el de unir en matrimonio á loados aspiran- 
tes. El infortunado Amadeo se inmoló, pues, á la volun- 
tad paterna, y dió á su prima un corazón desgarrado 
por el dolor. Esle odioso himeneo, lo hizo, en fin, po- 
seeder de una linda esposa y de una fortuna inmens.a. 

Ji’A^s. ¡Pobrecito! 

Lola. En cuanto á la interesante Eulalia, su pena fué igual ú " 
la de su amante; inconsolable y próxima á sucumbir á 
tanta amargura... halló, sin embargo, la resignación 
bastante para casarse con un elevado personaje de la 
córte. (S« levanta.) 

Juan. Me parece bien: pero eso no nos explica hasta ahora .. 

Lola. Tenga usted paciencia... ¡como ellos, ¡ay! la tuvieron 

durante cuarenta años’... cuarenta años sin dejar de 
pensar Amadeo en Eulalia, y Eulalia en Amadeo; hasta 
que al fin, compadecido Oios de estos nuevos amantes 
de Teruel, se dignó llamar á su lado... 

Juan. ¿k los esposos que servían de obstáculo? 

Lola. Precisamente. Y aqui de la poesía: 

En éxtasis de amor puro . j 

ambos niños se mecieron, 
y al separse, «¡te juro 
eterno amor!» se dijeron. 
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Hoy ¡modelos de coaslancia! 
dicen sin tomar consejo 
«¡amor puro de la infancia 
lias crecido... no eres viejo!» 

Jl'an. ¿De lo que resulta que tendremos una boda en casa? 

Lola. Mejor que eso: ¡dos bodas! porque he olvidado decir á 
usted, que don Amadeo tiene un hijo, de la misma 
edad que nuestra señorita, poco mas ó menos; que 
son, se”un parece, los retratos en jóven de estos dos 
viejos enamorados. Resulta de esta combinación pro- 
videncial, que ambos papás lian decidido... 

JuAM. ¿Unirlos también en eterno lazo? (Á io« critam.) ¡Cáspi* 
ta! ¿Si será una manía y se empeñarán en que car¿;ue- 
mos todos con la cruz? 

Lola. ¡Descortés! Pero silencio; oi^o llegar á doña Eul.ilia. 

Los TRES, (A«u»udo«, y inovlémloio á aii lado y 4 oUo.) ¡Doña Eu- 
lalia!... 

Lola. ¡Pronto! Cada uno á su puesto. (Loa im ciiadoa vinie cor- 
riendo por al fondo. LoU se relira i on exlmno dai teatro. ,Doñ* 
Bulalia é l&abel talen por la puerta uquierda*) 

ESCENA II. 

DÜ.NV Etl.ALU^ ISABEL y LOLA. 

Eli.. (Saliendo y pnaando a Udrrcrha. ) Le digo á usted, señorita, 
que se casará usted con él. 

IsAD. Y yo, mamá, con todo el respeto que debo á sus canas... 

EcL. ( Pic.d. y volvl.fitlo 4 «II. d. i.peiU..} ¿I'.ll.^ 

IsAB. Le repito que no me casaré con semejante hombre. 

Ell. ¿Pero iiáse visto igual desfaclialoz? ¿Resistir de ese 
modo á mi voluntad? 

s.AB. ¿Por qué se empeña usted en violentar mis sentimien- 
tos? 

Eix. ¡Abusar basta ese punto de mi paciencia! 

Isab. Como usted de mi sumisión. 

Eul. ¡B.ista! ¡Su sumisión! .. No hay duda que... (AcMc4ndow 
4 ella ma> lra>, inulta. J Poi'U SÍ aUll IlU COllOCCS, desdicliada, 
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ni que rehuías liu esa suerte: estoy segura deque cuan- 
do veas á dun Félix... 

Is*B. Yo no quiero verlo. 

Euí,. Un joven de bella figura, amable, elegante, con talen- 
■ to... en una palabra, el vivo retrato do su padre. 

IsAB. Usted no le conoce. 

Kll. Pero me (io en los informes do Amadeo... ¡oh! Amadeo 
no engaña. 

IsvB. Pues me parece que con todas esas cualidades que us- 
ted acaba de enumerar, no le faltarán al señor don Fé- 
h.x muy buenos partidos: que elija entre ellos y que me 
deje á mí en paz. — Vamos, mamá... yo so lo ruego... 
Sea usted razonable. 

Ell. ¡No! I.o he decidido, y le casarás con don Félix. 

Isar. (er •) niiftmo tono do lúpiito. ) ¡Pero SÍ hasta su nombre me 
es antipático! Ademas, todavía soy muy jóven para ca- 
sarme. 

Eli.. ¿Muy jóven?.,. ¡y tienes veinte años! k esa edad ya em- 
pieza á ser un puco tarde para pensar en el matrimonio. 

Isab. Pues usted, mama, bien piensa en él y tiene cincuenta 
y seis... 

Eli.. ¡Es falso! ,\demas, yo no me caso... sino me recato, lo 
cual es muy distinto. 

Isab. ¿Pero no pnede usted hacerlo, sin obligarme á que 
yo?... 

Ell. Concluyamos. Amadeo lo desea... y eso basta. 

Isab. Pues yo le juft á don Amadeo, que nunca consentiré en 
esa unión. 

E'il. Lo veremos. Y cuidado conmigo, si le empeñas en des- 
obedecerme. 

Isab. Antes prefiero meterme en un convento... morirme en- 
tre cuatro paredes. 

Ell. ¡Ah!... ¡lo lomas por ese lado! (Ap.) (¡Y yo que mo ha- 
bía propuesto dominar hoy mis emociones!) (Alto.) Por 
última vez te lo repito, óyelo bien: serás la esposa do 
don Félix, tan seguro como yo lo seré de don Amadeo. 
Piense usted en ello... y prepárese usted á obedecerme. 
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(S« dirige i U iiqnÍArda.) 

IsAB. (si^nidudoia tuplirtnu.) ¡Por Dios, mamá.... por Dios! 

El'l. Quítese usted de mi vista, (otuparace.) 

ESCENA III. 

ISABEL y LOLA. 

ISAB. (anriodo i Lola, y daspaea da on allaoclo.) ¿Y bien, Lol.l? 

Lola. ¿Y bien, señorita? 

IsAB. ¿Qué dices á esto? 

Lola. ¿Yo? Que casi soy de la opinión do la señora, y que cu 
su lugar de usted... 

IsAB. ¡Oh!... en mí lugar, harí.as como yo; no te casarías con 
un hombre á quien no hubieses visto nunca. 

Lola. Según y conforme; si me lo daban con garantías .. Y 
son tan buenos los informes que tenemos de don 
Félix... 

IsAB. Un petulante, falto de corazón y de... ¡Aceptar mi ma- 
no sin conocerme! Esto solo basta para juzgarlo. Ade- 
mas... no sé por qué, pero detesto el matrimonio. 

Lola . ¡Válgame Dios! No diga usted semejante cosa. Pues sí 
no hay nada mejor. 

IsAB. Se conoce que estás enamorada. 

Lola. ¡Ayl no señora, pero le juro á usted que quisiera encon- 
trar pronto mi media naranja. 

IsAB. Pues en cuanto á mi... tal vez, porque basta ahora no 
be amado á ningún hombre... A aseguro... 

Lola. ¡Si usted supiera qué gancho tienen, señorita! ¡Sobre 
todo, cuando la miran á una echándola el resto!... 

IsAB. Escucha, Lola; si como me has dicho varias veces, es- 
tás dispuesta á servirme en todo y per todo, en vez de 
unirte á mis perseguidores, ayúdame á escapar del pe- 
ligro que me amenaza. 

Lola . Sí... pero eso no es fácil... sobre todo, quedándonos tan 

poco tiempo... 

IsAB. Arréglate como quieras. Yo me fío á tu ingenio, y estoy 
segura del resultado. Busca, inventa... y sí lo consigues 
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te regalo cien doros en el acto. 

Lola. (Ahríemlo Unto ojo.) ¡Kll! 

IsAB. Todos mis ahorros. ¿Estamos convenidas? 

Lola. La quiero á usted demasiado para neg>rme; pero refle- 
xione usted que don Amadeo y su hijo deben llegar de 
un momento á otro. 

IsAB. Óyelo bien: cien duros, sí encuentras medio de impedir 
ese matrimonio. 

Lola , ¡Demasiado lo lie oido! ¿Pero cómo hacer?... 

IsAB. Eso es cuenta tuya. (DirigiSnSou i u iiqai>rdA.) Cíen du- 
ros, Lola, cien duros... y mi gratitud. (Detaparece.) 

ESCENA IV. 

LOLA »jU. 

Estoy por lo primero. Cien duros es un buen cimiento 
para una dote... y yo que no detesto el matrimonio co- 
mo la señorita Isabel... Pero vuelta á mi tema, ¿cómo 
hacer para ganar esa suma? Doña Eulalia no querrá ni 
siquiera escucharme, y á menos de una inspiración di- 
vina... 

Perico. (Dentro) ¡Hola!... ¿No hay nadie en esta casa! 

Lola. ¿Qué voces son esas? 

ESCENA V. 

LOLA y PERICO. 

Perico. (Entrendo tln reperer en Lele.) PueSScñor... ¡ni mOSCas! 

¡Vaya un modo de rosibir la gente, (eq di*iecio andel», 

Ug^craroento mareado.) 

Lola. (PretentindoM.) Caballero... 

Perico. (Ap.) ¡Ole! ¡Ya biso efecto mi fraque! (u tauda.) 

Lola. ¿Se puede saber? .. 

Perico. ¿Doña Eulalia Quiñones de Fuenterrabia?... 

Lola. Aquí es. 

Perico. Pues aquí estamos tós. 

Lola . ¿Cómo? 
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Perico. Eclie usté la visual sobro osla persona... pero sin mirar 
los Tardones. 

Lola. (Ap ) ¡Vaja un original! 

Perico. ¿No le ha dicho á usté ya su pecliito que lie nasio en 
el barrio de la Viña? 

Lola. Como usted no se explique mas claro... 

Perico. Vamos por parles. Aqui donde usté me vé, soy emba- 
jador ordinario, y algo extraordinario, de mi amo don 
Amadeo del Saco. (tiequebrándoU por lo bijo.) Así nos m5- 
lieron á los dos en uno... para escarmiento de picaros. 
(Tr»n«lcion ) ¡Por vida (le los CUCllos! (MoTÍrndo lo cibr» 
como A qaien le estar b.in.) 

Lola. ¡Es posible! ¿Don Amadeo?... ¿Y usted dice que es... 

Perico. Los pies y las manos de sus señorias, peasilo de cielo. 
Perico es mi nombre de pila... pero las buenas mosas 
me dan otro cuando liemos intimao. Ya so lo enseñaré 
á usté mas tarde. 

Lola. ¡Eh! 

Perico. Por de pronto puede usté llamarme Calió. . 

Lola. ¿Pero qué diablo de gerigonza está usted ahí armando? 

Perico. Vamos ó lo firme. ¿Se puede ver ó mi señora doña Eu- 
lalia? 

Lola . Está en el locador. 

Perico. ¡Pues buena estará con sus cincuenta y seis abriles! 

Lola . Los mismos que cuenta su amo de usted. 

Perico. ¡No... es que él también está bueno! 

Lola. ¿Y dice usted que ba venido? 

Perico. Andando. 

I.OLA. ¡Andando!... ¿desde la India? 

Perico. No, bija... ¿se cree usted que es una gaviota? Andando, 
quiero decir en español que si. (Ap.) (¡Señor!... ¿qué 
lengua se habla en Madrid entonces?) 

Lola. ¿Y su liijo don Félix? 

Perico. (Con grATsdAd.) Eche usté tierra. 

Lola . ¿Cómo? 

Perico. Es un asunto delicao el hablar de don Félix. 

Lola. ¿Por qué? ¿Acaso se ba quedado por allá? 
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Peiuco. Al contrario .. ha llega.lo antes que su padre. Como es 
un chaval... pues... la gente jóven... 

Lola. Son impacientes cuando se trata de asuntos de amor. 

Pebico. (Ríqu.bráodoii.) ¡Jhav! (Coiuiauando.) ¿No mo lia enten- 
dido usté? 

Lola. ¿Pues qué es entonces? 

l'ERico. ¿No está u<ted tndavia al cabo de la calle? 

Lola. F’ero si no hay ineilio de entenderlo á usted una i>a- 
labra. 

Perico. (c«n im.n.ioo , ) P“es ello es preciso que nos 

entendamos. 

Lola. (con coqmterU.) ¿He veritas? 

Perico. jValgame Dios, salero. 

¿qué garabato 
tiene usté en los ojos 
que me ha enganchao? 

¿Qué boca es esa? 

Perdision de cristianos, 
cársel de perlas. 

Lola. No hablamos de mis ojos 

ni de mi boca, 
de don Félix hablamos... 

No sea usted posma. 

Perico. maresita! 

¡si yo fuera ermitaño 
y usted la ermita!... 

Lola. Al caso. 

Perico. Voy al caso. 

Sea usté muy franca: 

¿qué prefiere usté mas, 
moños... ó plata?... 

Yo... ¡Me sonroja!... (Fiopi«do coriedtd.') 

p,;.^,CO. Vamos... (Animándol*.) 

Lola. (Lo mi.»o qn. Pues me decido... 

por las dos cosas, (con de«p»»p»jo.) 

Perico. ¡Ole! ¿Vé usté cómo hemos empesao á entendernos? 

Lola. ¡Claro! Cuando se me habla con razones... 
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Perico. 

Lola. 

Perico. 

Lola. 

Perico. 

Lola. 

Perico. 

Lola. 

Perico. 

Lola. 

Perico. 


Lola. 

Perico. 


(.ola. 

Perico. 

Lola. 

Perico. 

Lola. 

Perico. 

I.OLA. 

Perico. 

Loi:A. 

PEr.icn. 

Lola. 


Perico. 


Al asanto. ^Yo tengo una empresa de calabazas: ¿quie- 
re usté tomar la mitad de las acciones? 

¿be calabauul Pues si justamente es mi negocio.— ¿Ca- 
pital? 

Doscientos duros en monea corriente. 

El doble de lo que á mí se me ofrecido. 

Partiremos el total. 

Convenidos. ¿Qué hay que hacer? 

Em(iiese usté por comprar cuatro piesas de piño negro 
para vestir de luto tós los cacharros de la cosina. 

¡Eh! 

Dé usté por perdido el regalo que espera en la boda de 
don Félix... 

¿Cómo? 

(Concluyendo.) Y écliese usté i sotiar desile esta noche 
con esta persona. (A|> ) (jPor vida de los cuellos!) 

mienlo de rebeu.) 

Pero expliqúese usted. 

Ná... hija, né: ¡desgracias qne les pasan á las mujeres, 
Mi señorito está muy apurao: ¿pero qué .^e ha de hacer? 
El cree que el matrimonio es un nuo escurridijo... 

(Con eniiedad.) ¿Y no quíere casarse con la señorita Isa- 
bel? 

Dió usté en el clavo. 

(Soliendo U ctre»j)de.) ¡Já! ¡jál ¡já!... 

Ni) lloro usté por eso, criatura. 

¡Já! ¡já! ¡jé! 

¡Calle! ¿Se rie usté? 

Y para que desaliaga ese matrimonio, ¿le han ofrecido á 
usted doscientos duros? 

¡Ahjáa! (Apoyoodo.) 

Pues, señor Perico... 

(inurrumpiéndoie.) Llámeme usté Caliá. 

(Contionnndo.) iluce un momeoto aquí, en este mismo si- 
tio, me han ofrecido ciento, si logro que la boda no se 
lleve á efecto. 

¡Ehl (Ed ext.emo torprendido. ) 
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Lola. Mi masni menos, señor don Perico. 

Perico, (tnitiitiido.) ¡Calió! No llaga usté caso de las tirillas. 
Lola. ¿Qué dice usted á eso? 

Perico. Que ya tenemos el dinero en el bolsillo. — Sabe usté, 
mosa buena, que mientras mas reparo en ese cuerpesi- 
to de asnear, mas me voy derritiendo por sus peasos? 
Lola. ¿Y sabe usted, señor andaluz, que desde que entró por 
esa puerta, me pareció un mozo de buenas prendas? 
Perico. Y eso que no me lia visto usted todavía con mi rnar- 
seyé. 

Lola. En fin, no nos entretengamos abora con galanterías, y 
vamos á lo que interesa. 

Perico. Vamos á donde usted quiera. 

Lola. ¿Dónde está don Félix? 

Perico. En la calle. ¿Y la señorita? 

Lola. En su cuarto. Voy al punto á buscarla. 

Perico. Y yo á llamarlo desde aquí, (s* aun»*! bticaa qu* luy «n- 

el primer bMtidor de U dereehe, y lieee sefiai pere que lahe don 
FSlix.) 

Lola. Provoquemos una entrevista. 

Perico. Provoquemos lo que asté quiera. 

Lola. Mucha seriedad sobre todo. 

Perico. jMuebo sentio! 

Lola. Hasta la vísta. (Da mtdU oa«Ua ron mocho tiro piro mor - 

chiiM.) 

Perico. (EchAnHoi# hielo atrio loo aolapao del leritoe y poniindoao el 

oombrrro en la eoroniiio.) ¡Huyuyuy!... ¡quo me lia enso- 
ñao usté un píesesíto como un boquerón! 

I.CLA. (LUoo)rodo y con verdad? (Reeordondo lo del 

marooyi.) Pues SÍ lo viera usted con zapato de charol... 

(Vím Kiniieudo y vlTomente por lo iiqoirrdo ) 

Perico. (Rrqoebrindoio ) Juy!... (Pároli.) Se acabó... en viendo 
una mujer que me tuerce el josíco, se me bambolean 
basta los nervios de las orejas. Pero oigo pasos, (vaoi 
fondo.) Ya tenemos al morito en campaña. 
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ESCENA VI. 

PfcHICO y FÉLIX. 


Flux. (A|iar«cí«ni1o y deteniéndose en el fondo- En *oi bijs.) 

bien? .. ¿qué hay? .. 

PERino. Me debe u.stú doscientos duros. 

Félix. (Eniremio.) ¿Qué dices? 

Peiuco. Que lodo está yn arreglao. 

Félix. ¡Fs posible! (con eitgrie ) 

Perico. (Con imporuncia.) ¡En tomando yo un asunto por mi 
cuenta!, .. 

Félix. ¡Ay! ¡Perico de mi alma!... ¿Y cómo has podido con- 
seguir? .. 

Perico, üe una manera muy sencilla? — Doña Isabel lo aborece 
á usté con lós sus sinco sentios. 

Félix. (Sorprendido.) ¡Eli! 

Perico. (Coniinuendo.) Y no quiere oir hablar de matrimonio. 

Félix, (pic'tdo.) ¡Sin haberme visto siquiera! 

Perico. Lo mismo que usté. Si cuando Dios no quiero que se 
junten dos personas... 

Félix. Sí.... pero yo, es diferente... No se desaíra así á un 
hombre... Apuesto que es fea. 

Perico. Por supuesto. 

Félix. Y tonta. 

Perico. Y coqueta. 

Félix. Y desabrida. 

Perico. Aquí la tiene usté. 

Félix. ¿Cómo? (lubtl y Lol* npiirncen & li punrts dn la itquinrda.) 

l*EHico. (Bnjod Félix.) Suéltele usté una toiiá en toa regla... y en 
se|;iiida presentamos la dimisión. 

ESCENA VII. 

DICHOS, ISABEL y LOLA. 

Lola. (Ap. i lubei.) ¡Ánimo! ambos conocen ustedes ya sus 

mutuos sentimientos. 
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I>ab. (B»jo i r.oia.) Verás quo no me que lo corto. 

PekICO. (Bajo á Félix.) ]k ella! 

FeUX. (Bajo i Perico.) Y.0 VOrás qUÓ lección. (Scpariorloie de Perico 
y yendo á saludar á Isabel.) Scnoritil... 

ISAB. Caballero... (Los dos se hsn mirado á on mismo tiempo, y han 
sentido el uno pnr el otro la misma Tasorabla impresión.) 

FtLii. (Ap.) ¡Cá.spita! ¡Pues si es muy linda! 

IsAB. (Ap.) ¡Pues es mucho mejor de lo que yo creia! 

Perico. (Bajo a Félix.) Largue usté el primer cañoiiaio. 

Félix. (Para tí, qner'.endo llovar á cabo sn pian.) Sí... SÍ... ¡Nen — 

fianza!,.. 

Lola. (bsJo a Isabel.) No deje usted enfriar la conversación. 
IsAB. (Bajo A Lola.) Sí, coino cs tan animada... 

Félix, (á Isabel.) ¿Su mamá de usted, señorila?.., 

IsAB. Mil gracias. Supongo que su papá... 

Fhlix. Me alegro infinito, (.m umentnt (1«> «tlcneio; Uitb^l y Félix 

rchan fttgunxx miradas ron diiimalo.) 

¡’erico. (Ap.) ¡Canario!... ¡Si nos iremos á morir! (biJo a Félix.) 
Señorito... hable usted por Dios... mire usted que si 
no, va usted á dar con la cabesa en una parroquia. 
Félix. (bsJo a Perico ) ¿Querrás creer que aliora no me atrevo?. . . 
Lola. (Bajo a Isabel.) ¡Áiiimo! 

IsAB. (Bajo A Lola.) No tc SO (¡gura una graseria... 

Perico. (n«jo a faiíx.) ¿Quiere tislCil darme sus poderes? (Féijx 

vacila; Perico interpreta su silencio por la afirmativa.) Déjemela 
usté. (Pasa por delante de Félix, y saluda A Isabel. Tose.) 

¡Ajhain! (SeBoiendoA Félix.) Aquí ve usté un liomlire, se- 
ñorita, que si tuviera un incensario, se cstaria echán- 
dote á usté sahumerio hasta el juisio final. Pero' como 
tó no cs arrope en este mundo. .. su mercé, que no quie- 
re hacerla á usté desgracia, viene con el corazón partió, 
para que le dé usté su licencia absoluta. 

Félix. (Bajo. Cediéndolo del brazo y biciéndolo pasar A tu derecha.) 

¡Menguado! 

Perico. (Bajo a FoIíx.) Hágalo usté mejor. , 

Félix, (á itsboi.) Debo excusarme coa usted, señorita, de un 
proceder, que calificará sin duda... 
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Lola. (Ad*iaatiD4oi«.) De muy natural, caballero. 

Fei.ix. ¡Eh! 

Isab. (B»jo é LoI» ) ¡Lola!... 

Lola. (B»jo i ii.bei.) Déjeme usted contestarle. (Á Usted 
es sin duda una persona sumamente simpática, señor 
don Félix; omito por ahora mi opinión respecto á ese 
cncorhatinado personaje. ISfAtiamioA Perico.) 

UeuICO. (Ap. Picado de amor propio.) ¡Por vida (lO loS CUellOS! 

Lola. (Cominoando.) Pero la felicidad de nuestro prójimo, como 
la nuestra misma, es ¡>ara nosotras tan querida, que, 
antes de su demanda, ya liahiamcs extendido y le acor- 
damos ú usted por el presente, su licencia absoluta. 

Félix. ¡Cielos! • 

I-'AB. (Bajo i Lola en tono de reconvención.) ¡Aparta!... 

Perico. (Bi)o a Félix.) ¡Aleluya! 

Lola. (Ap. aiirando á Isabel y adivinando sut seolimleoloa. ) ¡Malo! 

¡Malo! ¡.Malo! (Lo tuce Mi'n* á P^ricA, y tot dol van á ruthl* 
chfar il fondo.) 

Isab Permítame usted, señor don Félix... 

Félix. (loterrumpiéndoia ) Permítame usted antes, señorit.i, que 

me disculpe de una falla gravo. . que yo no he cometi- 
do seguramente, pero que la imprudencia do mi criado 
hace pesar sobre mi, sin embargo. 

Isab. Mi doncella se ha servido do expresiones... quo yo no 
me pcrdoiuiria nunca, si hubieran nacido de mi... 

FcLix. ¿Pero que sin duda cu la esencia responden á sus senti- 
mientos? 

Isab. ¿F.S que su criado de usted ha interpretado los que á 
' usted le animan? 

Félix. ( Viv.mcnie.) ¡Oh!... ¡no señora! Al contrario. Pero como 
usted me aborrece de muerte... 

IsAD. Yo no be dicho semejante cosa. 

Félix. ¡No me ha licenciado usted sin haberme visto siquiera! 

Isab. ¡No me ha desdeñado usted sin conocerma! 

Félix. (Piciio.) Un desprecio igual. 

Isab. (la.) Un desaire semejante. 

Félix. (S«lodándola piia marcharan, aon lopclo y actiedad.) ¡SCIIO- 
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rita!... 

ISAB. (id.) ¡Caballero! (FsIíx d> tlfanos pttot hiets «1 fúD tíij Isabel 
hácit la uqoierda* Gesto de MUitoeeion de los do« criados.) 

Felii. (A iMb«i, dfteniéiidoM.) ¿Decia usled?... 

ISAB. (Á Félix, deteoléndcie.) ¡Eli!... 

Félix. No... nada... creí... 

ISAB, ¿Qoé? (Lox dot viento vivemeate i nniree en el proMecio.) 

Félix. (Ccn tono de reeonciliecion.) QllO HÍ UStcd lli yO teilOinOS 

derecho de quejarnos, y que el mismo motivo que ins- 
piró nuestra sinrazón, nos sirve á la vez de disculpa. 

ISAB. ¿De disculpa? 

Félix. ¡Sin duda! nos liemos destestado.,, prcrentivameiite. 

ISAB. Es verdad. 

Félix. Nos hemos odiado... por simpatía. 

ISAB. ¿Usted cree según eso?... (Ueede aqní X media voz. hasta la 
exclamación de Perico.) 

Félix. Yo creo que si usted no me guardase rencor. 

Isab. ¿Me tiene usted por rencorosa? 

Félix. ¿Qué piensa usted ahora del proyecto de nuestros pa- 
dres? 

IsAB. ¿Yo?... Que no lo encuentro tan descabcllaJo. ¿Y us- 
ted? 

Félix. Que por nada en el mundo renunciaria... ¡La voluntail 
de un pailre es sagraila! 

Isab. Como la de una madre, ¿no es cierto? 

Félix. ¡La de una madre sobre todo! ¿Y si usted me permi- 
tiese esperar?... 

Isab. Yo .. don Félix... 

Fblix. Dígame usled que sí... ó .soy capaz de hacer un dispa- 
rate. 

Isab. Pero... 

Félix. (Con eoziedid.) ¿Si? (Utbel no >e atreve & contcitarle f mueve 
preciosamente la cabeza en scítal aQrmati ve. Félix cae á ene pirs.) 

¡Isabel!... 

Perico. (Que lo he estado observando, exclatr.e con estrépito.) ¡Cata- 
plum! (Féli X le ineorpora.) 

Isab. ¡Mil 
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pEnico. (Á Lola con despecho.) Ya Do.s quedamos sin un cuarto. 

Félix. ¡Perico! (En tono de reconvención.) 

Lola. ¡Nos lian arruinado! 

ISAD. ¡Lola! (En tono do reconvención.) 

Félix. ¿Cómo? (Yendo á Lola.) 

PeriCjO. (á Feiia.) ¡La verdá! La .señorita le habia ofresio sien 
duros, si lograba ilcsbaser la boda. 

Félix. ) ¡Eli! (Picado y yendo A Isabel ) 

ISAB. ) (Ap.) ¡Ay! (Volviéndose de oipaldas ) 

Lola. (á Félix.) Como usted doscientos ó su criado con el mis- 
mo objeto. 

ISAB. I ¡Eb! (picada y volviéndose 4 Félix.) 

Félix. i (Ap.) ¡Ay! (Volviéndde la espalda. Ambos movimientos moy 
rápidos.) 

ISAB. (En tono de reconvención.) ¿CODqUG UStcd liabÍQ ofreciilo 
doscientos duros?... (Oe pronto^ soltando la cercajade.) 

¡Jha!... ¡Jila!... ¡Jtia!... 

Félix. (id,) ¡Jlia!.., ¡Jha!... ¡Jlia!... 

Perico. ¡Y se rien! (EsU reres de nn sillón*) 

Félix. (á Isabel.) No volvamos á acordarnos (ie semejante cosa. 

PlRICO. ¡Ay! (Cayendo en el silien como desmayado.) 

istn. Olvidémoslo todo por completo. 

Lola. {Qo9 está eo el Otro Itdo^ cae también en nn sillón.) ¡.\v! (Los 
dof jóvenes no se hsn .percibido de las ex^lomaciones de sus 
criados.) 

Félix. Excepto la gratilicacion. 

Perico. (Dando nn sallo de alegría.) ¡Ay! 

Lsab. Yo doblo la suma. 

L'>LA. (t.evanlándose con vivexa.) ¡SeilOrita! 

Félix. Yo la triplico. 

Perico. ¡Señor!... ¡mande usteii por Dios que me pongan san- 
guijuelas! ¡seiscientos duros! 

IsAB. Lola, acompáñame á mi babilacion. 

Lola. Entiendo: vamos á ponernos de veinticinco allileres. 

Félix. Perico, volvámonos al instante á la fonda. 

Perico. ¡Que si quieres! Conque ine lian vestio de papagayo 
para anunciar la venida del profeta, y me iró sin balier 
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visto á doña Eulalia, (d» algooot pato< hácU «l fondo conlo- 

neiodose.) 

FtLu. (Á Uabei.) Volvcré dentro do un instante. 

IsAB. No se haga usted e.sperar. 

Lola, (fafindo poirc Filix é ixiboi.) Oigo toser á la señora. (ii«- 

bel d* no puo hacia la iiqnicrda, I.ola la liguo; Filix »a hiela 
el fondo, por lu derecha; Perico bija dando una raelta en re- 
dondo con auma vUeia, de modo que loa fildenea del leviaac flo- 
ten al aire. Todot calos inoviniienlna i un tiempo.) 

PeHIGO. ¡Pues aquí estoy yo! (Queda en primar tirmino. ) 

FeLI.V. (Á I.ahel.) ¡.\dÍos! 

ISAB. ¡Adiós! (i.ahel y I.ola vina» rivaraenle por la segunda pu-rla de 
la izqui?rday Félix por el fondo.) 

ESCEN.A VIII. 


PEBICO y DO.ÑA EULALIA. • 

Perico. Aliora entro jo con mi embnjá. 

hUL. (Deleniéiidnae en la pneria al ver i Perico.) ¡Eli! 

Perico. (Saludándola.) ¡Señoril!... 

Kul. (Ap.) (¿Quién es este facha?) 

Perico. (Ap.) (coniempiindoia.) ¡Lo que' es el gusto, liombre, ¡lo 
que es el gusto! 

Ell. ¿Puedo saber, caballero?... 

Perico. (SalndandoU niaa profundaniente.) ¡Scñora!... (Ap.) (ParCCe 
una escampavía.) 

Eul. (Ap ) (¡Si será un ladrón!) 

Perico. Cumplimientos á un lao. Tos estamos buenos... Yo soy 
el chao (le don Amadeo. 

Eul. (Llevándoan la mano al corazón.) ¡Ayl 

Perico. ¿Se le ha roto á alguna clavícula? 

Eul. ¿Conque usted es?... 

Perico. Perico Sarmiento, por la grasia de Dios. 

Eul. ¿Es usted andalui’? 

Perico. No, señora, manebego. 

Ele. ¿y dice usted i|ue don Amadeo?... 

Perico. DcSiiaciéndose vivo por venir <á recoger esos cliorreon- 
sitos de grasia. Le está á usted llorando el ojo izquierdo. 
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Kit. F.a emoción... la... 

KeRICO. Sí... claro... (RfqorbrindoU.) ¡Jliay! (F.altU* d> an piso há— 
ci* ttri* ) ¡Cuando el amo la vea á uslc con esa papa- 
lina!... 

Eul. (UioojMdt.) Es usted un tunante. 

Perico. ¡Quiá!... Cuando le digo á usté que su mcrsé está por 
las cofias. 

El L. (Aiinn»d«.) ¿Eli? ¿Le conoce usted algún trapicheo?... 

Perico. ¿Quiere usté callarse? El amo no piensa mas que en 
usté. ¡Vaya!... ¡la tiene á usté mas presente!... Siem- 
pre me está hablando de usté; se acuerda de su vos, de 
su pelo, de su cara... y la verdá es que usté iio ha 
cambiao. 

Ll'L. (Litonjfidi.) ¿Cómo? 

Perico. Yo no la habia visto á usté en mi via; pero ná mas que 
por el retrato que me habia hecho el amo, dije en cuan- 
to asomó usté la jeta... ¡ahí está! 

Eul. ¡Amadeo!... ¡caro Amadeo! ¿Y cómo es que aun no ha 
venido á verme? 

Perico. Señora... las cosas en regla. Como el amo ha vivió cua- 
renta años en la India. .. 

Eul. (Safplrt leTcmrnif. ) ¡Yy! 

Perico. (Cominuinda.) Alli se acostumbra, cuando un hombro 
vuelve al lado de su prenda, enviar por delante un trom- 
petero de uniforme... y por eso me ha enviao á mi. No 
me está usté viendo... ¡que no me falta mas que la 
trompeta! 

Eul. ¿Pero usted cree que vendrá pronto? 

Perico. ¡Vaya! en cuántico se haya asicalao. Como su mersé tie- 
ne los tufos algo virulentos... 

Eul. ¡Oh!... si, ¡la cabellera de un ángel! 

Perico. ¡Cabal! de un ángel... un pocosofocao. 

Eul. ¿Qué necesidad tiene él de adornos? ¿No es siempre el 
mismo?... Porque no ha cambiado, ¿no es cierto?... 

Perico. Le diré á usté... Mi memoria no alcansa lo bastante... 
Pero á raí se me figura que su mersé no ha cambiao, 
esta es la verdá. 
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Eui.. Ya me lo decia mi corazón. ¿Tiene siempre aquella ca- 
beza tan distinguida? 

Perico, (vwtmcnu.) ¡Eso si! Su mersé ha consenrao siempre la 
misma cabesa. 

Eil. ¿y aquellos ojos? 

Perico. ¡Los mismos! ¡Si le digo á usté!... 

Y el pedio, y el corasen, 
y tos sus sinco sentios, 
y aquel aire paqueton... 
y en fin, basta los jipíos 
del querer... y hasta el bastón. 

Los años que Dios le dá 
los cuenta por primaveras, 
y así el amu, en realidá, 
entro bromas y entre veras, 
está en la flor de su edá. 

Eli.. Sabe usted, señor Sarmiento, que después del retrato 
que acaba de hacerme de mi caro Amadeo, temo... 
¿qué quiere usted? temo no ser ya digna de 61 ! 

Perico. ¡Quíá!... lo que es por oso no tenga usté cuidao: los dos 
corren ustés pareja. 

Ecl. ¿íle veras? Yo temía que mi belleza... 

Perico. ¡Quiere usté callarse! Utia bellesa... que puede presen- 
tar su hoja de servicios. . ¡Pues hoiubre!... D-sengá- 
íiese usté; una cara como esa no tiene ná que temer de 
las injurias del tiempo... 

Eli.. Es usted muy indulgente y muy amable. 

Pl.ltICO. (Con gtlanirria fín^ula y ofi i inodii Toi.) Y muy saragatc- 
ro cuando llega el caso. Ya la estoy á usté viendo con el 
tontillo y el gorro de plumas... (nrqu«brándoU.) ¡luy!... 
(Con fleiiiiiniflnto fingido ) Quo yo uo Id veü a uste... ó me 
pierdo. 

Eci. tTitrnimanle alarmada.) ¿Cómo? 

Punco. (Corno «loan. ) Que yo no le vea á usté... ó me preieiito 
en la boda con un rejoncillo. 

Eli. ¡Sarmiento! Usted es andaluz. 

Perico. ¡Cuando le digo a usté que soy Viligudino! 
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Ti l. Entonces. . se ve que li;t esludiaiio usted al lado de 
Amadeo. Es usted muy galante... y muy fogoso. — ¡Pero 
cuánto larda en llegar! ¡Tengo Ulula impaciencia!... .Si 
quisiera usted ir en su bu<ca... 

Perico. Volando. 

Eli.. (SinUéiido» »f«ctí<lj por Unloo oinorinnoo.) A la Verdad... 110 
sé... pero tantas emociones continuadas... ¡Sarmien- 
to!... yo creo que me, voy a desmayar. 

Perico. ¡-Xy, señora! Si pudiera usté dejarlo pa luego... 

Lll. Si... sí... tiene usted razón .. Procuraré dominarme. 

No se detenga u>ted. Yo mientras trataré de reparar es- 
te de.sórden... La misma alegria... la sorpresa... ¡Ay, 

Dios mió! Si Amadeo llegara á encontrarme cambiada... 

Perico. ¡Pues si tiene usté una cara!... (Ap ) do papel do estra- 
ga. (auo.) Conque... voy en busca de rni amo. 

Eli.. Sí, eso es; y yo mientras á mi tocador. 

Perico. (Yemlo hiela el fonilo.) Pu6S lia<ta luego. (Eulalia va hiela 
primer» puerta de ii ¡squierda» Perico te deUenn de pronto y 
viene al luto de Kalalia. Á media voz.) PóflgASt) UStÓ Ufl !u — 
nar en semejante sitio. (SeSalinJola junta i U narli.) 

Ele. ¿Cree usted?... 

Perico. No le falla á usted mas que eso. Vuelvo en seguida, (va 

hiela al fomlo.) 

Ele. Por tsa otra puerta acortará usted camino, (saaaidmicie 

la da la deiecha. Perieo vá.e poe allí.) NO deje UStcd de avi- 
sarme... (Kntra en .u cuartu.) 

ESCENA IX. 

I 

LOLA y JUAN. 

Lola. (Saliendo.) ¡Eslos enamorados!... Empeñada en que don 
Félix ba de estar ya de vuelta, (jnan apaeaea.) A proposi- 
to... (Á Juan.) ¿lia venido por casualidad un caballero?.. 

JpA\. Justamento iba yo á anunciarle á la señora... 

Lola. ¿To ba diclio su nombro? 

Juan. .\o, pero me ba dado su tarjeta. 

Lola. A ver... (juan la da. Loiai»*.) ¡Don Amadeo! 
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Jt (Kl novio! 

l.üLA. ¡Justo! 

Jt'As. (Contratado.) ¡Y vo (]ue le licclio esperar como si fue.'.j 
un cualfjuicra! 

I.01..A. Hágale usted entrar en esta sala. 

JuA>. Al instante. 

Lola. Yo me encarKode pasar recailo á la señora. 

JUA>. ¡Bestia de tni!... (vaso por rl fondo.) 

Lola Pero antes prevengamos á la señorita, (vójo ) 

ESCENA X. 

l>. AMADEO y JL'A?<. 

JlaN. (sin rotar de hacerle reverenciat. ) Disimule Usted Cjue lo 

liara lieclio esperar cu la antesala... Como no tenia el 
limior... 

Amad. Bien... bien... 

Jla.n. Si yo hubiera sabido... si yo hubiera pensado... ¡cómo 
era posible!... 

Amad. Basta... basta... 

Jüam. Pero las órdenes de los amos... La señora es tan escru- 
pulosa para esto de recibir visitas... 

Amad. (Con eatureccion.) ¿Si, ell? 

Jlas. (Ponderando.) ¡üff! ¡Lo mas escrupulosa... (Ap.) y lo mas 
faslidiüsa!... 

Amad. (.Muy laiitfeebo.) Toiuo usted para refrescar. (Lo da uoa 

monada.) 

JUAM. (inclinándote con gratitud.) jOll! (Ap. al tacto.) ¡CuatrO du- 

ros! (Mirándola.) No: düs reales. Pero no importa; asegu- 
ré mi plaza. (Váno por cl r.ndo.) 

Amad. (soIo.) Es escrupulosa... ¡Olí... Eulalia de mis pensa- 
mientos! ¡.No en vanóme fiaba á tu virtud! Esta nueva 
prueba de tu constancia y de lu fidelidad... ¡Siento una 
emoción!... Es particular. .\ medida que me iba apro- 
ximando á su morada, mí corazón palpitaba con una 
violencia... — ¡\y, Eulalia! Te traigo de la India un co- 
razón... indio; indio en emociones, indio en pasión. Ya 
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me figuro verin con aquella mirada tan melancólica... 
aquella boca bord.ida de perlas... aquel aire majestuoso 
y poético á la vez. (Se tienU. EuUHa aparece. Ha aftadidn á 
fto locado on adoroo do cabeza, de ciotaa de colorea y plomas, 
que aea exagerado, pero no en extremo ridículo, y «na especie de 
chal ó tira de gata color de cafta á la elolura.) 

ESCENA XI. 

AMADEO y. EULALIA. 

I'.LI.. (Llamando.) jl.olu! 

AiiAD. (sin levantarae, la mira ain reconocerla.) /.Ell?* . 

Eli.. (Reparando ea ¿I. ain reconneerio. Ap.) ¡Cnlle! 

Am\d. (sp.) ¿Quién serj esta mailonn? (s. leranta ) 

CcL. (Ap.) Tal vez algún recomendado... (Lo aaiuda.) 

Amad. (Ap.) ¡Ya caigo! El ama de llaves do mi Eulalia. ¡Eómo 
ha cambiado! (auo.) ¿Es á la respetable dona Benita Ga- 
palea á quien tengo el honor?... 

Ell. (Ofendida.) ¡Doña Benita!.. (Ap.) ¡Esle hombre está loco! 

(Alio.) ¡Cómo, caballero! ¿Me toma usted por una mu- 
jer que liabia pasado los sesenta y que ha muerto hace 
veinte años? 

Amad. ¡Olí! perdone usted, señora: hace tanto tiempo que fal- 
to de Madrid... 

Ell. ¿Habrá usted llegado tal voz con don Amadeo? 

Amad. ¿Eli?... Si, eso es: he llegado... 

EüL. ¡Con Amadeo! (Cuo Interda y Icrnora.) 

Amad. ¿Con?... (Ap.) ¡Vaya uiia familiaridud! 

Eli.. ¿Es usted amigo suyo? 

Amad, Intimo... inseparable. 

Ell. ¿y le ba dicho á usted que viniese á esper.irlo?... ¿Tar - 
dará mucho? 

Amad. Ya hace rato que está aqni. 

Elx. ¡Cielos! ¿Y dónde. . dónde?... (vi hácii «i fondo.) 

Amad. (Ap.) ¿Vaya una vieja preguntona! Pero Eolalia que nO 

sale...(u.bci, acompañada de í^la, aparece en cale momento en 
U puerto de la izquierda. Félix y Perico eo la de la derecha. ) 
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ESCENA XII. 

DICHOS, ISABEL, LOLA, FÉLIX y PERICO. 

Amad. (ai T«riiMb«i.) ¡Oh! ¡Es ella! 

EdL. (ai »»r i F4II».) ¡Es él! 

AiaD. (Yenda á Inbel con loi brat> ••biartoi.) ¡Eulalia! 

Eul. (id. * n. Fiiix.) ¡Amadeo! 

Perico. ¡Misericordia! 

EL'L. (Contemplando á Fíli» eoo ontniiaamo.) ¡COIIIO siempre... CC- 
mo siempre! 

Amad. (Conlemplondo é Icabel con entoaiaanio.) ¡MaS íjUC IllUlca .. 

mas que nunca! 

ISAB. (Ainrdida.) ¡Caballero!... 

Perico. (Ap.) ¡No hay quien los amarre! 

Félix. (Á Eaiaiia, alo comprender.) ¡Señora!... 

Amad. (Caalde rodillaa delante de laabel.) ¡fhvina!... ¡Celestial!.. 

Eul. (Qoa lo ve, paaa onlre él ó laabel y vuelva al lado de D. Félix. 

Eato movimiento eoo auma viveia. Á Amadeo.) ¡QuitesC USted 

de en medio! (A Féiix con paaioo.) ¡Frescote! ¡Incompa- 
rable! 

Amad. (Qoo la ve, paaa antro ella y tn hijo y vne've é qoererae arro- 
dillar i loa pleada laabel. Á DoAa Eulalia.) ¡Mc lo qilicro US- 
ted seducir! (Vuelve al lado de laabel. Pt-ricd paaa por entro 
loa doo y lo conllene.) 

Perico. ¡Señor, que no es ella! 

L|)LA. (Se ha ernaado con Amadeo cuando cale vuelvo al lodo d« Isabel 
y ha ido A iuterponerae entro Eulalia y Félix.) ¡QuO SO cqui— 

TOca usted! 

Amad. (Á Perico.) I ¡cAmof 

EcL. (ÁUle.) 

Perico, (á Amadeo, aeñaiando é Doña Enialia.) Aquclla^es doña Eu- 
lalia. 

Amad. ¡San Eustaquio! (Qoeda inmóvil.) 

l.OLA, (a Eoialia oeiialando ó D. Amadeo.) Allí tiCOC USted U SU 

futuro. 

Eul. ¡Santa Filomena! (p •Ufa.) 
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Kul. 

Am*I), 

Eul. 

Amad. 

Edi.. 

Amad. 

Eul. 

Pebico. 


Amad. 

Eli . 
AMaD. 
Ell. 
I’krico. 

■Amad. 


Eul. 


Amad. 


(D«í pronto, dándolo on empellón ó Peiieo.) ¡QuitUtC tlc lili 

vista! 

(Á uu.) ¡Eres una desvergonzada!... (Amadeo ^ Eaieiía 

ee miran al mianio tiempo y voelven la cara con horror.) 

|¡üf! 

(Cayendo en ona hataca.) ¡Mas uic hubiera Valido aho- 
garme! 

(id.) ¡I'or qué no sncumbi en mi primer sarampión! 

¡Yo pillo que me fusilen! 

¡No quiero ver á nadie! • 

(Ap.) ¡A que se arauan! (Amadeo y r.nlalia ae han levanta— 
tado al ndamo tiempo (de*pavt de coa últimas palabras), y se 
Itksesn con ag^Uacion: á la scgonUa vaelta te encuentran cara á 
cara, ae ilelicnen 7 se miran con cftopefacciot)* Momentos de 
allencio.) 

(Oevpues de haber hecho aparte an ^esto de repugnancia.) 

¡Conque... es usted .. Euliilia!... 

¡Conque... es usted... Amadeo! 

(Ap.) ¡Si puede ser mi madre! 

(Ap.) ¡I'arcee que tiene ochenta años! 

(Bajo á loa otroa pciaonajra quo sa hallan reonldoa an al fondo.) 

Todavía no se quieren convencer de que son viejos... 
(Ap.) Pero señor, ¡es posible 

que tanta gracia y pureza, 
en un fenómeno horrible 
trueipie asi naturaleza! 

Es posible ¡cielo santo! 

que aquel galán seductor... 

que el hombre quo yo amé tanto, 

lioy me in.spire lauto horror. (Vaeivao á mirarse.) 

¡\ cómo me explica u.«té 

las cartas que me escribía? 

¡Sus juniineutus de fé, 
sus promesas! ¡oh! ¡falsía! 

Cierto que haliia jurado 
sus gracias siempre adorar. 
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mas... ;,por quú usled lia cambiado 
si me juró no cambiar? 

Pmico. (Ou» dupoM lie híber hitliUd» ton lo» otro» persoiijjes i!«l f, in- 
do. y habrilei •ie^or«ilo queál calmará la contienil», ha i.lo ha- 
janilo lentamente, y mete la cabria por entre Eulalia y Amideo. 
en el momento en que este termtns en ¿Itímo verso.) 

Con licencia. — Ustés perdonen, 

.si meto aquí las nariscs, 
pero tan serios se ponen 
con que si dises .. y dises... 
que, la vertía, no es rason 
que se .alargue la contienda, 
cuando pa su conclusión 
está el remedio en la tienda. 

(l.o» dot so miran con atgona aorpreaa. Perico, que se halla ya 
colocado eo medio da loa dos, toma el ademan y entonacinn dcl 
qne va á referic on succeo.) 

I'n pastor que liabia cresio 
en el monte á la luz clara 
jamás se le luiiiía ocurrió 
mirarse una ves la cara. 

Pasaban años... y él 
íirine como un marmolillo, 
á sus ilusiones fiel.... 

Enteramente un chiquillo. 

Así llegó á los setenta. 

Mas cata que el pobre viejo, 
descansando en una venta, 
encuentra un cacho de espejo. 

¡Se mira!... ¡Primera ves 
que la cara se veia! 

De la infancia á la vejes, 
pasó el pastor en un dia. 

Eei. . (Suspicaodo.) ¡Ay! 

.■\MAI). (Coo desconsuelo.) ¡Pei'ico!... 

Perico. (Señalando al espejo que bey i la izqoierds.) ¡Valiente (ÍICllO 
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de luna para mirarse de cuerpo entero! (i.oi d.i m nirm 

•I e>p*jn pur tin rooTimlenlo totliiilivo y tÍo ptnwr en «Mo. Mo* 
oientot de ■ilencio») 

Am\D. (Qae oeupa le ixqnierda, ToWiéodoae lentamente i Eata'ia, con 
alia contrito*) ¡iÜula lía!. 

Hl'l. ¡Amadeo!... 

PEltlCO. (C;>gi¿mlole Acada uno ana maoo. ) ¡San se acabó! Dios se 

acuerda de sus hijos, y ya que no puedan uslés ser ma- 
rio y mujer... (a«e.ic.oiio.) porque no puede sor... sean 
ustés dos catnarailins de peine, por sécula seculonm. 

(Hu* que » d.n l>. mano..) 

Amad. (c..i enternecido. j ¡Amco! 

El'l. ¡Adiós, nuestros ensueños de felicidad! ¡Cuarenta anos 

do corrcspondcncin, para acabar en esto! 

I’enico. Desengáñese usté: el papel es un embustero, la cara es 
la que dice siempre la verdá. 

Ell. ¿Pues usted no me aseguraba hace poco?... 

Pebico. Yo hablaba por boca del amo... y porque esa es la moda 
en Vitigudiiio. (p.r. .i.) ¡Por vida de los cuellos! 

El'l. (á Aiii.dM.) Y lo peor no es e<o; sino que hay que re- 
nunciar también al proyecto de enlazar nuestros hijos. 

(Perico hice trñ.t i lub.l y i Félix p.r. qnc .o .cerqnen.) 

Amad. Con efecto el mió se opone abiertamente. 

Félix. Le diré á usted... aun puede eso arreglarse... 

Eül. Isabel no quiere ni oir hablar de semejante unión. 

IsAii. Yo me conformo á la voluntad de usted. 

EuL. ¡EIiI (Sorprendida.) 

Amad. Estos se han entendido. 

Perico. ¡Aleluya! (Paundo .1 brato de Lola por el tuyo.) Y nn.sotros 
también. 

Eui.. ¿Cómo? 

Amad. ¡Misericordia! 

Ell. Es decir que todos aquí se casan... 

Amad. .Menos nosotros. ¡Perdimos la ocasión hace cuarenta 
años, y la oca.ynp es calva! 

Perico. (Ap. y coufidentiarmeote al público.) ComO él. 
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